HACIA UNA IZQUIERDA VERDE POSIBLE


Estamos actualmente en el ecuador de un inusual periodo electoral que comenzó con las elecciones municipales y europeas del 13 de junio, ha seguido con las catalanas del 17 de octubre y concluirá en marzo del año 2000 con las elecciones generales y las elecciones autonómicas andaluzas. Y es inusual porque en nueve meses se renuevan la práctica totalidad de las instituciones democráticas de este país, ya que tan sólo las cámaras legislativas gallega y vasca lo harán en otro momento.


Para Los Verdes este periodo era especialmente importante, y no sólo por el motivo obvio del gran número de cargos públicos en juego, sino también porque se daban una serie de circunstancias especialmente favorables: en el Congreso de Sevilla se recuperaba una cierta unidad cerrando viejas heridas; Izquierda Unida dejaba de considerarse como un aliado potencial; se abría la posibilidad de alianzas con partidos nacionalistas de izquierda; la crisis de la izquierda facilitaba aparentemente la consolidación de un referente verde, junto al socialdemócrata y al comunista... Además, la propia disposición de las convocatorias electorales resultaba ser la más adecuada, al ser las primeras aquellas en que más fácil teníamos obtener representación (europeas y municipales), hecho éste que nos daría medios y presencia para afrontar los siguientes con unas ciertas garantías. Nuestra esperanza de acceder a las instituciones, la posibilidad de comenzar a ver (o al menos oír) políticas verdes parecía más fundada que nunca.


La premisa necesaria era la consecución de un eurodiputado, que nos daría la proyección pública de la que hasta ahora carecíamos, junto a unas cuantas concejalías en localidades importantes, que dotarían de profundidad a la difusión de nuestro proyecto e incluso, por qué no, podrían suponer la realización de algunos aspectos de nuestro programa. El problema es que, una vez más, la cadena de razonamiento se nos desmoronó por el primer eslabón, y ni nuestra implantación en ciudades medias resultó ser la que creíamos (o más bien queríamos) ni logramos obtener ese parlamentario europeo en el que veíamos la panacea. Tampoco ha ayudado a la imagen pública ni a la eficacia política de Los Verdes el que en las elecciones autonómicas catalanas se hayan presentado tres candidaturas “verdes”, una apoyando “el canvi” y las otras defendiendo listas verdes autónomas en unos comicios en los que quizás se dilucidaba algo distinto, y parece que más importante, que cuál era la opción electoral “realmente” verde.


Visto que los resultados de los comicios de este periodo electoral hasta ahora celebrados no han seguido el camino que esperábamos, corresponde “tirar” de un plan de emergencia para afrontar las elecciones generales. Y algo distinto hay que hacer porque la consecuencia lógica de un momento tan inusual por el número de convocatorias electorales en tan poco tiempo es otro periodo inusual también, pero por ser tres años de “paz electoral”, ya que apenas se celebrarán elecciones, y las que habrá, en comunidades autónomas como Galicia y el País Vasco donde nuestras posibilidades no son muchas. Es decir: en estos diez meses se está dibujando el sistema de partidos que va a determinar la vida política institucional española de los próximos años, y de lo que hagamos en los próximos comicios (porque por ahora no ha habido grandes resultados
) dependerá que sean tres años de silencio o de presencia y eficacia política de Los Verdes.

Todos los que participamos en esta organización coincidimos en señalar la importancia de que Los Verdes tengamos voz y capacidad de incidir ahora, en los próximos tres años y en los siguientes porque consideramos, en definitiva, que esa es una condición necesaria para hacer una sociedad más sustentable, democrática y solidaria. El debate al que este documento quiere contribuir no se refiere a esa declaración de intenciones que nos hacen compartir un proyecto, sino que es el que afecta a un partido político ante unas elecciones inminentes; es un debate sobre las estrategias políticas que al final debe servir para que, cuando se dé el siempre arriesgado momento de elegir los medios legítimos que nos permiten tener más fácil conseguir nuestros fines, cuando haya que optar entre alternativas que no son siempre ideales, lo hagamos con algo más en nuestro haber que impresiones, sensaciones y planteamientos de coherencia individual. Ni que decir tiene que este documento está radicalmente abierto a la mejora o al derribo, al apoyo o a la crítica, a no ser mero producto (ni productor) de elucubraciones, sino que su fin es ser una herramienta que facilite la reflexión, el debate y la adopción razonada de decisiones.
1.- Cuando se ha intentado casi todo...


Ya no se puede mantener que la historia electoral de Los Verdes sea corta. En los más de diez años de existencia de partidos verdes en todo el Estado, y con la experiencia de otros tantos de participación en elecciones, se tienen datos suficientes como para poder empezar a establecer conclusiones acerca de qué sucede en el Estado español con Los Verdes: por qué no nos consolidamos como referente político, y qué experiencias (de las muchas intentadas) han tenido un rendimiento positivo. Y es que la Historia no empieza mañana.


En efecto, podemos distinguir cuatro formas en que hemos afrontado la cuestión electoral: con nuestras propias listas, coaligándonos con partidos nacionalistas, relacionándonos en distinto grado con Izquierda Unida o participando con el PSOE en plataformas amplias de izquierda. Y aunque hay un resultado común (que no se haya consolidado aún un referente verde en España) cabe establecer matices que conviene considerar a la hora de optar.


El resultado de nuestras listas propias ha sido electoralmente infértil (con la única excepción de las elecciones autonómicas baleares de 1995, y supongo que algunas concejalías en poblaciones no muy importantes), y aunque nos han permitido presentar nuestro programa sin ningún tipo de cortapisa, y expresarnos en los términos que hemos considerado oportunos, ni el primero se pudo difundir ni elaborar mucho (por falta de medios) ni lo segundo tuvo mucha audiencia (por falta de público), lo que tampoco habla muy a favor de la utilidad política de esta modalidad de afrontar unas elecciones. A esto deberíamos sumar el que nuestro principal atractivo (nuestra marca electoral y lo que ésta representa) es a la vez una fuente de problemas: la multiplicación de candidaturas “verdes” que no sólo ha hecho que se “repartan” los pocos votos que apoyan una opción verde “pura”, sino que ha supuesto una auténtica pérdida de credibilidad para el mismo proyecto, lo que ha reducido la base electoral y nuestra capacidad de incidencia social.


Las coaliciones con partidos nacionalistas de izquierda (como las de las elecciones del 13 de junio de 1999) han dado mejores frutos, electorales (al conseguir algunas concejalías) y sobre todo políticos (obtener 300.000 votos en las elecciones europeas, estrechar lazos con formaciones políticas como Iniciativa per Catalunya-Verds o Chunta Aragonesista...). Pese a todo no ha sido suficiente para dotarnos de la suficiente proyección pública o coherencia organizativa, y desgraciadamente no parece que esta situación vaya a cambiar sustancialmente en las próximas elecciones generales.


En cuanto a nuestra relación con Izquierda Unida la situación ha sido más compleja, entre otras cosas porque las expectativas eran distintas: no se trataba sólo de coaliciones electorales, aunque también las ha habido (Extremadura y País Valenciano en 1995, o Baleares en 1999), sino que se buscaba una integración de proyectos, de conformar un polo rojiverde lo suficientemente fuerte como para ser determinante en el campo de la izquierda, hegemonizado por el PSOE. Al menos esa era la intención de partidos verdes de Euskadi, Andalucía y Catalunya. Y aunque los resultados electorales no fueron malos (dos parlamentarios verdes en Andalucía entre 1994 y 1996, uno en Euskadi entre 1994 y 1998 y una en Catalunya entre 1995 y 1999, además de concejales en ciudades importantes entre 1995 y 1999), los políticos no han podido ser peores: apropiación de siglas en Andalucía, enfrentamiento con Los Verdes europeos e involución del proyecto de Izquierda Unida en una reedición del comunismo más sectario imaginable
, tres factores que, junto al declive electoral y de credibilidad pública de esta organización, hacen de IU un imposible aliado.


La última experiencia que hemos tenido de participación electoral es la de las plataformas amplias de izquierda, con socialistas, formaciones expulsadas por ello de IU (e incluso alguna asamblea territorial de IU) y otras formaciones locales. Es el caso de las elecciones autonómicas gallegas (1997), baleares (Pacto de Progreso en Ibiza, 1999, complementada con una coalición electoral con IU en otras islas) o, en cierto modo, las catalanas (1999). En los tres casos se trataba de quitarle el poder a fuerzas conservadoras bastante asentadas, y los resultados electorales han parecido acompañar cuando lo que se ha presentado ante el electorado ha sido una opción política novedosa, que daba garantías de que algo iba a cambiar. El negativo resultado de Galicia responde a que probablemente el electorado que quería cambios ve la alternativa más en el BNG que en el Partido Socialista, algo que las elecciones del 13-J parecen confirmar (BNG como opción más votada por los jóvenes gallegos, con una evidente expansión urbana y con proyección más allá de Galicia: ahora también en el Parlamento Europeo). Pero que las fuerzas de izquierda ganasen “en casa” a PP (Ibiza, y en el conjunto de Baleares finalmente con el apoyo del nacionalismo conservador) y CiU (al obtener la lista del PSC-CpC-IC-V
 más votos) no era un resultado esperado, experiencia ésta que no debe desestimarse...

Probablemente ésta sea la opción que más posibilidades de difusión, de influencia política y de consolidación organizativa abre, aunque también nos enfrenta a varios peligros: el desdibujamiento de nuestro proyecto, englobado en algo tan amplio como es ganar unas elecciones, corresponsabilizarnos de la actuación política de otros partidos (lo que pondría a prueba la integridad de nuestro programa) y, por qué no decirlo, responsabilizarnos de nuestra propia actividad
, ante la que no solemos ser lo suficientemente críticos.

Como conclusión y para hacer el planteamiento lo más operativo posible, al analizar los resultados electorales y políticos, así como el riesgo que asumimos, de las distintas formas en que nos hemos presentado a las elecciones podríamos hacer la siguiente tabla:

TABLA 1. Rendimiento y riesgo esperados de estrategias políticas alternativas

	
	Rendimiento electoral
	Rendimiento político
	Riesgo

	Listas Verdes
	MUY BAJO
	BAJO
	MEDIO

	Acuerdos con IU
	BAJO
	MUY BAJO
	MUY ALTO

	Coalición nacionalista
	MEDIO 
	MEDIO
	BAJO

	Plataformas amplias
	ALTO
	ALTO
	ALTO


Tratando ahora de ordenar las cuatro opciones electorales en función de lo que se estima que serían sus respectivas consecuencias
, las opciones que merecen una mejor evaluación son la coalición nacionalista y el acuerdo con el PSOE, lo que simplificando la elección nos obliga a optar entre riesgo y eficacia política. El pacto con IU resulta ser la peor de todas ellas, aunque tampoco es mucho mejor esa vía muerta que supone seguir presentando listas verdes en exclusiva. Y es que, como se decía al principio, tras el primer trimestre del 2000 hay una tregua electoral de más de tres años y, aunque resulte duro admitirlo, al igual que se dice que lo que no sale en los medios de comunicación no existe, aplicándolo al campo político podemos decir que las opciones políticas que no están representadas en las instituciones tampoco
...

2.- ... en contextos distintos...

Podemos decir en dos sentidos que, para Los Verdes, “la Historia no empieza mañana”. El primero es del que se ha ocupado el epígrafe anterior: hagamos lo que hagamos en los próximos comicios, difícilmente será la primera vez que adoptamos esa estrategia política, en tanto que hemos hecho casi todo lo imaginable, lo cual nos hace tener alguna base empírica ya para poder evaluar la bondad de cada opción. El otro se refiere a que tampoco podemos hacer oídos sordos a los resultados electorales en espera de que el tiempo nos terminará dando la razón, viendo en el sistema de partidos de otros países europeos un anticipo de nuestro futuro sistema político. No es éste el momento adecuado para tratar esta cuestión con la profundidad que merece, pero, si bien es cierto que el cambio social no es totalmente predecible, y ciertamente nos podría traer tiempos mejores para la ecología política aquí, también lo es que la sociedad española han cambiado bastante en los últimos años, y ni las situaciones nuevas ni las anteriores nos han resultado todo lo propicias que desearíamos.


En este punto se va a tratar de analizar hasta qué punto podemos seguir confiando en que acontecimientos ajenos a Los Verdes nos hagan no sólo necesarios, sino “queridos”. Una nueva tabla nos va a servir de guía y resumen de la exposición:

TABLA 2. Análisis de factores externos a Los Verdes que pudieran favorecer su consolidación

	
	Qué esperamos
	Qué sucede

	Mass Media
	Mantener el efecto sorpresa
	Fenómeno amortizado

	Problemas ecológicos
	Abrir la agenda política
	Politiza la ecología más que ecologizar la política

	Nuevos valores
	Valores postmaterialistas
	No se traduce en un comportamiento electoral

	Movimientos sociales
	Crecimiento general
	Influencia más extensa pero menos intensa 



A finales de los ochenta tuvimos el momento más favorable por parte de los medios de comunicación. El partido verde contaba a su favor con el efecto sorpresa; aparecía como algo “de moda”, y en el fondo como parte de esa extravagancia de los ricos (de la Europa rica en este caso), que por permitirse cosas se permiten hasta “dejarle” escaños a quienes utilizaban los parlamentos como un escenario para sus actuaciones y se preocupaban por cosas tan “frívolas” como la conservación de especies “bonitas” o tan incomprensibles como el ozono, el CO2 o la lluvia ácida... Aunque la atención de los medios de comunicación en los problemas ambientales no ha decaído, e incluso se puede considerar que algunos profesionales han conseguido que se haga un tratamiento más serio de los mismos, Los Verdes como noticia ya es un hecho amortizado para los medios de comunicación de masas y también para la sociedad. Pasado el efecto sorpresa, en el mejor de los casos atraeremos la atención de los medios y del electorado por las mismas razones que los demás partidos políticos, con esa dificultad añadida que es nuestra falta de medios, de representatividad institucional y de una política de comunicación
, aunque seguimos contando a nuestro favor con un espacio político que sólo nosotros ocupamos actualmente.

Este hecho no se contradice con que los crecientes problemas ecológicos sean ya en alguna medida parte de la agenda política de los principales partidos. El problema está en que más que “ecologizar” la política lo que se ha estado haciendo es “politizar” el medio ambiente. Las categorías con que viene trabajando el sistema político (con influencias jurídicas, económicas, de la realpolitik
, de la publicidad...) no se han adaptado para tratar adecuadamente este nuevo campo, que tiene sus propias reglas ajenas a las de otros sistemas. Por esta razón, pese a la proclama oficial de ministerios y consejerías de medio ambiente, es más vigente que nunca exigir una sociedad y una política ecológicamente responsables.

Otro cambio que vivimos es el avance de una nueva cultura, de una nueva forma de relacionarnos con nuestro entorno (entendido esto en un sentido amplio, como un nuevo modo, en definitiva, de entender la vida). El porcentaje de personas que aparecen en las encuestas como adscritas a valores “postmaterialistas
” no es, ni mucho menos, marginal; el cambio cultural del que, junto a otros muchos factores, somos responsables y al que solíamos apelar como el elemento que haría de Los Verdes una opción política sólida, se está produciendo; el problema está en que no se expresa electoralmente. El sistema de partidos no parece ser uno de los ámbitos que esté cambiando (en este sentido “postmaterialista”, quiero decir), algo a lo que no es ajeno que la política sea uno de los aspectos de nuestra sociedad peor evaluados por los encuestados y que se le conceda una importancia en la vida de la gente prácticamente nula. Desgraciadamente no hay garantías de que en un futuro cercano vaya a haber una mayor conciencia ecológica
; de lo que no hay duda es de que aun cuando se diese esa situación no tendría  por qué expresarse electoralmente con la consolidación de un partido “verde”. O, al menos, a esa conclusión nos invita a pensar el hecho de que en estos diez años de cambio cultural el número de votos y militantes de Los Verdes no haya crecido.

La última de nuestras esperanzas radica en los movimientos sociales, al concebirnos algunos como “el partido de los movimientos sociales”, el origen (aunque no hay muchos indicios de que sea “la actualidad”) de Die Grünen. Que unos movimientos ecologistas, pacifistas, feministas, solidarios... fuertes impulsarán exitosamente en la sociedad la necesidad de un partido que traslade estos intereses también a las instituciones políticas no puede cuestionarse, pero no porque sea evidente, sino porque no se cumple el primer término de la premisa: no tenemos en este país movimientos sociales fuertes. Que esto es representativo de una democracia inmadura tampoco tiene que ponerse en duda; lo preocupante es que no parece que esa inmadurez desaparezca con el tiempo: tras más de veinte años de democracia, con alguna generación ya de jóvenes socializados en un entorno democrático estándar, los movimientos sociales no parecen contar con más gente que hace diez años (aunque el apoyo social que recaban y su influencia sí sea mayor). Tenemos una sociedad que respeta, cree e incluso podría apoyar a estos movimientos sociales más que nunca, pero esto no se refleja en una participación o en una coherencia organizativa apreciablemente mayores, sobre todo en la “triada” ecologista, pacifista y feminista
.

Recapitulando, las esperanzas de que el tiempo jugase a nuestro favor no parecen confirmarse y no porque el tiempo no haya “jugado”, que lo ha hecho, e incluso a veces en el sentido que esperábamos, sino porque los resultados no encajan con nuestras previsiones. Así, no podemos esperar que el efecto sorpresa se mantenga diez años después de nuestra presentación, y las exigencias de los medios de comunicación son claras y, en cierto sentido, lógicas: si no haces “noticia” no sales (algunos actores como el Gobierno o los partidos con opción de alcanzarlo es que son noticia). Los problemas ecológicos están en las agendas políticas (normalmente cuando estallan), aunque no de la forma más adecuada; el cambio social y cultural es evidente, pero no tiene una expresión electoral; los movimientos sociales (los ecologistas fundamentalmente) son más creíbles y aceptados, pero no más fuertes... Estos hechos, junto a lo que sucede en el resto de Europa
, son factores que nos deberían hacer replantear la estrategia y no esperar “locomotoras” externas que tiren por nosotros de Los Verdes.

3.- ... y los resultados no acompañan...

Si en el apartado anterior se trataba de analizar hasta qué punto están fundadas las esperanzas en un “motor externo” que arrastre de Los Verdes, ahora el objeto de análisis es si disponemos de la capacidad de desarrollo endógeno, si es suficiente con nuestros propios medios para consolidarnos como partido político. Y, pese a la distinción que aquí se ha hecho, son dos cuestiones muy relacionadas.

En efecto, que a Los Verdes se nos considere un “fenómeno amortizado”, que hayamos agotado ya el efecto sorpresa, tiene una importante consecuencia para planear nuestra actividad, y es que si bien no hemos conseguido en estos años una mínima relevancia social y política lo que sí tenemos es un mayor nivel de exigencia por parte de la sociedad, es decir, que nuestro objetivo de consolidar un espacio político verde y condicionar así las políticas públicas resulta más difícil hoy porque esta mayor exigencia no ha venido acompañada por una mayor “diligencia”, por una mayor capacidad de nuestra organización política para afrontar con garantías esta situación. Veámoslo más detenidamente.

TABLA 3. Análisis de factores internos necesarios para la consolidación de Los Verdes

	
	Qué esperamos
	Qué sucede

	Estructura política
	Coordinación
	Centrifugación en momentos clave

	Opción electoral
	Trasladar situación europea
	Lo verde no es exclusiva nuestra (afortunadamente)

	Discurso
	Sociedad politizada
	Inadaptación al juego político por hiperpolíticos

	Partido-movimiento
	Cambio sociopolítico
	Ni partido ni movimiento


Resulta evidente que no hemos logrado siquiera una estructura política mínima, condición necesaria para una actividad política eficaz; así, algo tan básico como una unidad de acción entre los distintos partidos verdes es algo que no se ha logrado. Cierto es que la Confederación se ha convertido en un agente centrípeto, que ha atraído a casi todos los partidos verdes del Estado y que se considera por otras fuerzas políticas como un interlocutor válido. Y aunque la utilizamos exclusivamente para cuestiones electorales, es el germen de una posible y deseable coordinación política, no sólo en las intenciones y con reuniones “de programa”, sino también con funciones ejecutivas y de proyección pública identificable en personas: en portavoces.

Pero las tendencias centrífugas parecen más importantes. Y es que en unos comicios tan importantes para Los Verdes como los europeos del 13 de junio en el que a la expectativa de lograr representación se añadía la convergencia con fuerzas afines por primera vez en el ámbito estatal
, la respuesta de otras organizaciones verdes fue asociarse a partidos políticos indiscutiblemente menos afines (como el PNV), no hacer campaña europea o presentar otra lista. Pocas cosas resultan más perjudiciales para organizaciones débiles que la falta de flexibilidad y la escasa predisposición al compromiso que desgraciadamente es moneda común en nuestros lares y de la que muy pocos se libran: todos debemos trabajar para evitar este tipo de salidas.

En estas condiciones lo que resulta llamativo es que haya todavía tantos votos para Los Verdes, ya que una opción política asociada permanentemente al fracaso electoral no es muy atractiva, y no tanto porque la estética del ganador sea la principal motivación del elector a la hora de votar como porque la inutilidad del voto aleja a muchos. Como en el cuento de Pedro y el lobo, el mensaje de que esta vez es la definitiva, de que ahora sí que se consigue representación es cada vez menos efectivo,  resulta menos creíble. Cuando el tiempo pasa sin que obtengamos algún resultado positivo, y no parece creíble que todo vaya a dar un giro de 180 grados, es la propia viabilidad del proyecto lo que está en peligro. Y tampoco cambia mucho la situación que se preste más atención en los problemas ambientales hoy que hace una década

Más arriba se ha dicho que estos problemas han entrado (aunque no de la mejor forma) en las agendas políticas, y las encuestas muestran que la necesidad de su consideración está más extendida que nunca. Ahora bien: también son ciertos dos hechos; primero, que para muchas personas también la crisis ecológica es una cuestión amortizada: ya que casi nadie la pone en duda es momento de actuar, y por eso de que la necesidad crea la función no son pocos quienes creen que ya se está interviniendo (o al menos se debería estar haciendo), pues no cabe en la cabeza creer lo contrario.

Segundo, que una mayor conciencia ecológica en la sociedad no va acompañada automáticamente de un partido verde más fuerte, sino más bien de una mayor exigencia a administraciones, gobiernos, partidos políticos, empresarios y conciudadanos de una actividad más responsable ambientalmente (lo cual no es poco). No olvidemos que, aunque sea una perogrullada, los partidos políticos obtienen representación electoral no por necesarios, sino por votados. En el caso de los partidos verdes, se han consolidado cuando se ha dado una concatenación de factores: una conciencia ecológica (y democrática) ampliamente difundida por la sociedad, insuficiente respuesta del establishment, lo que se presenta es una organización verde medianamente digna de ese nombre (de organización, quiero decir) y el sistema electoral le permite algunas posibilidades. El único factor que se cumple en España con claridad es, desgraciadamente, el de la negativa respuesta institucional
.

Pero el principal obstáculo que Los Verdes nos hemos encontrado para conseguir implantación electoral está en el desencantamiento de la sociedad española por la política, que hace profundamente improbable el “agarre” de un proyecto tan “hiperpolítico” como el verde. Y es que lo primero que necesita un partido para ser votado es ser conocido, y la atención en cuestiones políticas y de partidos no es algo que abunde en la mayoría de los electores. En este sentido nos encontramos con las mismas dificultades que cualquier partido político minoritario: le exigimos a los votantes lo que precisamente menos dispuestos están a ofrecer, que es tiempo y atención a lo político. Junto a esto nos encontramos con otra dificultad, que es nuestra inadaptación al juego político precisamente por un exceso de politicismo en un doble sentido. Por una parte lo que nosotros consideramos como asuntos políticos no se corresponden con lo que la mayoría opina, es decir, la definición que damos de la política no se corresponde con la mayoritaria
. Por otra parte afrontamos las elecciones de una forma distinta a como lo hacen la mayoría de los electores: resulta incuestionable que un elemento esencial a la relación entre los partidos políticos y los ciudadanos es que aquellos le expongan a éstos su programa, cuáles son sus prioridades de gobierno o de actuación institucional. Pero no es menos cierto que también la recíproca es fundamental: que el elector también está interesado en conocer lo que un partido más o menos afín propone acerca de los que aparecen como temas centrales de la vida política
. Y es que no olvidemos que los electores no buscan generalmente en el partido político por el que han optado su pureza ideológica o que realicen geniales análisis que justifiquen la inacción, sino que cumplan con su función representativa, que confirmen en las instituciones  las expectativas puestas en ellos por quienes, como el ciudadano de a pie, no tienen acceso a ellas. De nada sirve un partido político sin voz en las instituciones, y los que se limitan a la denuncia terminan cansando a su propio personal
.

Este hiperpoliticismo desemboca en una “vocación testimonial” que se traduce en marginalidad política. Pero en otro sentido adicional somos hiperpolíticos: en el nivel de exigencia democrática y participativa de nuestro proyecto político, inscrito en la mitología que sobre el papel de los movimientos sociales en el cambio social sostenemos. No es que haya que poner, ni mucho menos, en duda el papel de los movimientos sociales en la construcción de una sociedad ecológica y socialmente responsable, y su centralidad en complementar la democracia que garantiza unos derechos con aquella que invita a la participación de los ciudadanos y sus asociaciones... Pero la vocación de los movimientos sociales no es tanto convertirse en movimientos “de masas
” como incidir sobre el imaginario colectivo, sobre los valores y concepciones que la sociedad asume como válidos y propios, buscando para ello apoyo en los medios de comunicación de masas (en tanto que vehículo y elemento estructurante de su mensaje), en los ciudadanos (sobre todo de esos “solidarios difusos”, que apoyan sus iniciativas sin sumarse a su acción, pero que tienen influencia sobre el poder en tanto que consumidores y votantes) y en los actores políticos (tratando de “atar” acuerdos, “solidificar” la propuesta alterando las instituciones, las leyes... ya existentes).

El problema del partido político verde es que no termina de desprenderse de su vocación de “partido-movimiento” que lo hace inadecuado como actor sociopolítico y como agente electoral. Haríamos mejor en hacer que nuestra organización partidista opte claramente por la vía electoral (sin que ello signifique que los afiliados dejemos de participar en los movimientos sociales: es acción política en otro nivel), y no caer en ese sueño de los movimientos sociales que son los movimientos de masas (no tanto por imposible como por el ramalazo totalitario casi siempre presente en el pensamiento utópico). La política que hagamos Los Verdes no debe ser proselitista, sino que debe buscar complicidades en esos solidarios difusos que muestran las encuestas para transformar las instituciones sociales, políticas y económicas hacia la sostenibilidad y un funcionamiento más genuinamente democrático.

En resumen, que obtener escasos resultados en nuestra actividad política no responde solamente a los factores cuya influencia se ha desarrollado en este apartado; lo que sí se nos aparece como cierto es que no los obtendremos si no damos respuesta a los problemas aquí denunciados: el continuado fracaso organizativo; nuestra falta de reconocimiento del papel secundario que la crisis ecológica tiene en el campo político (y el tratamiento perverso que del medio ambiente hoy se hace), y la inadaptación política (paradójicamente por “hiperpolítico”) de nuestro partido, que ni siquiera su condición de tal tiene clara al postularnos como partido-movimiento.

4.- ... los perjudicados no somos sólo nosotros.

Más allá del drama personal que supone para quienes militamos en partidos verdes el que nuestros esfuerzos no parezcan muy útiles, convendremos que si hay algo realmente dramático en esta historia es que nuestras sociedades estén dejando correr un tiempo que es precioso para atajar problemas que son ineludibles y que se agravan progresivamente. El proyecto político verde parte de la asunción de que nuestras sociedades no son capaces de asumir el reto de dar una respuesta suficiente (pero también equitativa y democrática) a algo que ya muy pocos ponen en duda: la crisis ecológica. Lo que no termina de resultar congruente con esta declaración de intenciones es lo grandilocuente de nuestra denuncia (no solemos escatimar en tremendismo) con lo ingenuo e inocuo de nuestra actuación. En el apartado anterior se han denunciado las actitudes ingenuas a las que nos lleva un hiperpoliticismo que nos hace ser más papistas que el Papa; ahora toca hablar de que nuestra alternativa política, pese a todo, no es inocua
.

TABLA 4. Las bazas políticas y electorales de Los Verdes

	
	Bazas
	Errores

	Importancia política
	El ecologismo no es irrelevante socialmente
	Irresponsabilidad: patrimonializarlo

	Capital electoral
	“Segunda opción” electoral: sinergia
	Soberbia: querer hacerla “primera”


Por lo dicho hasta ahora puede parecer que el ecologismo es irrelevante socialmente, pero nada más lejos de la realidad. El reconocimiento de la importancia de una mayor atención a los daños que la actividad humana provoca sobre el medio ambiente o de pensar en el estado con que dejamos el planeta a las próximas generaciones, e incluso la consideración de que la naturaleza tiene un valor intrínseco no son cuestiones ajenas (y cada vez menos, además) a los valores que de la sociedad española muestran los estudios sociológicos. Además, el movimiento ecologista es una de las instituciones mejor valoradas por nuestra sociedad, e incluso son mayoría quienes dicen estar dispuestos a cambiar sus hábitos de vida, pagar más impuestos o precios más altos si esto va en beneficio del medio ambiente... Lo que sucede es que esta cuestión no es percibida como central, ni apenas como propia del ámbito de la discusión política
.

Estamos pues en condiciones de no ser inocuos, pero para ello tenemos que jugar bien nuestras cartas. Si resulta imposible por varios motivos la consolidación de un partido verde que haga que las políticas se marquen como objetivo hacer una sociedad (en un mundo globalizado que nos hace a todos interdependientes) ecológicamente sostenible, que este cambio sea socialmente equitativo, que la participación de los ciudadanos en la determinación de sus propias vidas sea un derecho que se esté en condiciones de ejercer, que el reto de la multiculturalidad se afronte con valentía, porque nada hay que temer de la diversidad cultural, más bien al contrario hay mucho que ganar... Si este programa no se puede realizar por nuestras solas fuerzas, adaptemos al medio nuestra acción; en otros países europeos esto se resuelve mediante acuerdos postelectorales con fuerzas de centro-izquierda. No puede ser tan malo que, por hallarnos en circunstancias distintas tratemos aquí de incidir cambiando el prefijo, es decir, con acuerdos preelectorales con esas mismas fuerzas
.

Y es que no demostramos responsabilidad si teniendo en cuenta no sólo lo necesario de nuestro proyecto, sino el apoyo que socialmente parece tener según distintas encuestas, no hacemos todo lo posible por dar respuestas válidas y efectivas.

Y sí demostramos soberbia no atendiendo al papel que, mientras las cosas no cambien, estos estudios sobre la sociedad asignan a la cuestión ambiental
: algo importante pero no central en el sistema político; algo que por tener que ser asumido por todos no puede ser utilizado en exclusiva por nadie... Cuando se dice que los partidos verdes son la segunda opción electoral de muchos electores no tenemos que ver en ello una fuente potencial de apoyos a los que hay que convencer para que seamos su primera opción; los numerosos intentos de conseguir este incremento del apoyo directo, todos ellos infructuosos, deben reorientar nuestra interpretación a otro punto: que hacemos más atractivos electoralmente otros proyectos en tanto que podemos garantizar que esa fuerza política, que va a responder de una forma adecuada a los planteamientos del elector en el campo de lo que se tiene por acontecimientos políticos, además va a tener en cuenta en su acción política un tema que la mayoría de la población tiene por importante: el medio ambiente. Nuestro principal capital electoral es el efecto sinergético que provocamos al unirnos a otros partidos de izquierdas.

Como conclusión de este apartado, decir que los perjudicados de la situación de Los Verdes en todo el Estado no sólo somos nosotros y nuestras organizaciones, sino todas aquellas personas que, mostrando afinidad por los mismos asuntos que inspiran nuestro ideario y programa políticos, se encuentran con un sistema político que no responde a estas expectativas. Que harían mejor en votarnos que limitándose a mantener y expresar opiniones puede ser cierto, pero aceptemos lo que hay: un poco de humildad, de asumir que lo que para nosotros es central y ha de tener una expresión electoral independiente no tiene que ser apoyado por todos los que, como nosotros, creen que algo hay que hacer ante la crisis ecológica puede tener consecuencias muy positivas para Los Verdes. Nuestra eficacia política puede venir paradójicamente de una renuncia... pues es la renuncia a un imposible. 

5.- Conclusión.

Lo que ha pretendido este documento es argumentar una estrategia política con vistas a las próximas elecciones que nos permita afrontar los próximos tres años de “paz electoral” con alguna capacidad de influencia política.

Se ha tratado de mostrar a lo largo de estas páginas cómo Los Verdes, que no nacimos ayer, tenemos una historia electoral de la que podemos empezar a extraer conclusiones sobre el rendimiento político y electoral de las distintas fórmulas con las que nos hemos presentado (alguna de las cuales tendremos que utilizar ahora); que la esperanza en un cambio sociocultural que nos resuelva automáticamente el problema de la estrategia política porque él solo nos proveerá de votos no parece corresponderse con lo que está sucediendo realmente; que nuestros escasos resultados nos obligan a cambiar no ya sólo de estrategia, sino de la forma en que solemos entender la política, demasiado “politizada” y, en el fondo, ingenua; que, en definitiva, nuestra ineficacia política no es por falta de posibilidades y de simpatías entre la mayoría de la población, sino por no interpretar adecuadamente con qué apoyos contamos...

El reto de Los Verdes en todo el Estado es adaptarnos al campo de juego en el que hemos elegido participar porque merece la pena, aunque esto signifique tener que hacerlo en unas condiciones que no hemos elegido. Contribuir a un planeta ecológicamente sostenible y equitativo, a más y mejor democracia y a acabar con los fantasmas de la intolerancia bien merece que consideremos todas las posibilidades, incluida la de tener a los socialdemócratas como aliados pre y post electorales y reforzar así a quienes en el interior de esa opción de gobierno creen que la izquierda gobernante necesita más una tonalidad verde que azul.

ANEXO. ESTRATEGIA POLÍTICA PARA LAS PRÓXIMAS ELECCIONES.

 “HACIA UNA IZQUIERDA VERDE POSIBLE, CONSTRUYENDO LA IZQUIERDA PLURAL”.

De lo expuesto en el documento de reflexión política una consecuencia parece clara: si el ecologismo es socialmente relevante, y su influencia en las políticas públicas no se ha producido, entre otras cosas, por la ausencia de un partido verde consolidado en las instituciones, Los Verdes tenemos que cambiar de estrategia necesariamente y adaptarnos a la situación. Lo que parece claro para cualquier partido político (la importancia de su presencia institucional, pues para eso están y no se han constituido en ONGs) debe estarlo también para Los Verdes y tenemos que definir una propuesta para las próximas elecciones generales que sea congruente con dicha reflexión. Esto significa que si atendemos a los rendimientos electorales y políticos de las diferentes estrategias que se nos presentan, son dos las que más destacan: el acuerdo con fuerzas nacionalistas de izquierda y la participación en plataformas electorales con el PSOE.

En este IX Congreso Estatal de Los Verdes hay que adoptar una estrategia para afrontar las elecciones generales de la forma más adecuada posible, y la finalidad de este anexo es que, tras el análisis y conforme a él, queden definidas las líneas básicas de nuestra estrategia política (que no los contenidos programáticos y políticos que vamos a marcar como prioritarios: esa es otra reflexión). Dichas líneas se presentan a continuación en forma de propuestas ya redactadas y una argumentación “esquematizada” para facilitar el debate y la toma de acuerdos, pues el análisis en el que se basan han sido ya expuestos en el documento de análisis.

1. El objetivo: construir mayorías.


Enunciado: “Los Verdes queremos tener capacidad de intervención política, pues la necesidad de “ecologizar la política” es imperiosa. Si constituimos un partido político es porque las intervenciones que desde las instituciones políticas se diseñan y ejecutan resultan muy importantes para conseguir un cambio estructural de la sociedad española tendente a construir un sistema ecológicamente responsable. Desgraciadamente estas reformas no se abordan actualmente, entre otros motivos por la ausencia de un partido verde relevante. Como consecuencia de este hecho Los Verdes nos marcamos como objetivo de nuestra estrategia para las elecciones generales del año 2000 el contribuir a la formación de una mayoría de izquierdas en dichas instituciones que vea en la consecución de una sociedad sostenible, participativa, pacífica y solidaria una prioridad, para la que la modernización ecológica constituya el gran reto de la sociedad mundial en el nuevo siglo”.

Esquema:
· Compromiso con las instituciones de representación democrática.

· Campo de acción “natural” de un partido político.

· Las reformas que proponemos sobre el modelo social y la gestión de la crisis ecológica se hacen mejor abriendo las instituciones a estos problemas que esperando a que entren y se traten conforme a los criterios vigentes.

· Vocación de formar mayorías.

· Formar parte de una mayoría es el requisito para acceder a instituciones y tener influencia.

· Lograr que en una mayoría de izquierdas estén presentes los contenidos y las organizaciones “verdes”.

· Carácter favorecedor de la construcción de mayorías del proyecto verde:

· Gran parte de la población ve importante (aunque no central) cambiar algo la intervención política en el sentido de nuestras propuestas.

· Sinergia: complementamos y completamos el mensaje de otros logrando mejor resultado conjunto que la suma de los conseguidos por separado.

2. Los medios: un acuerdo de geometría variable.

Enunciado: “Dada la imposibilidad de llegar a un acuerdo general, el necesario acuerdo entre fuerzas de izquierdas lo hará cada partido verde en su ámbito. El compromiso común es que Los Verdes apoyamos la necesidad de una alternativa al actual gobierno del Partido Popular que no puede ser otra que la de la izquierda plural, que respete las identidades de las distintas organizaciones que deben converger en el proceso y que han de construir un programa de prioridades común, en el que la reconversión ecológica ocupe un papel central. Los Verdes trataremos de cerrar acuerdos con fuerzas nacionalistas de izquierda afines en nuestros respectivos territorios, y con los partidos verdes que no están en la Confederación. Asimismo trataremos de establecer líneas de colaboración con el PSOE, aun cuando no se llegue a un pacto electoral concreto, ya que es el partido alrededor del cual va a girar cualquier alternativa de gobierno de izquierdas y debe irse abriendo a contar con las otras izquierdas
. El objetivo es alcanzar un acuerdo para conformar una fórmula electoral que no divida esfuerzos, que nos permita estar presentes a Los Verdes en las instituciones de representación democrática y que dé más posibilidades al triunfo de una alternativa progresista y ecologista en las elecciones generales. En estos tiempos “hipermodernos” la flexibilidad organizativa, el mestizaje y la consideración del diálogo y el acuerdo como principios para conseguir resultados son condición de éxito también en el ámbito político”.

Esquema:
· La geometría variable como método.
· Principio confederal: acuerdo común cuya aplicación se hace por las partes de una forma flexible.

· Método ideal cuando no hay tiempo para que tantas y tan distintas organizaciones puedan llegar a un acuerdo de todas con todas.

· En cada ámbito se actúa conforme a las posibilidades, aglutinando apoyos.

· La izquierda plural como medio de cooperación.

· Permite que los partidos de izquierda que quieren “hacer” política (no sólo “estar” en ella) colaboren sin perder sus señas de identidad.

· Reconoce la izquierda como una realidad plural en la que todos los que a ella se adscriben son necesarios para construir una alternativa que responda convenientemente a los retos que nuestra sociedad afronta: todo voto de izquierdas es “útil”.

· Buscar “verdes puros” terminaría “jibarizándonos”: debemos buscar máximos comunes denominadores.

· El acuerdo electoral como instrumento.

· Evitar que Los Verdes seamos una vez más el partido sin representación más votado presentándonos en todas las circunscripciones “de oficio”.
· Hacer visible al electorado nuestro acuerdo: informar con claridad de qué se vota.
3. El proceso: objetivos intermedios.


Enunciado: “La forma como Los Verdes participamos en política debe cambiar. Tenemos que adaptar el proyecto a la acción política: nuestra estructura como organización política, nuestro discurso y nuestra (in)definición como partido-movimiento. Estos cambios internos son imprescindibles si nuestro objetivo es consolidar a Los Verdes como actor político, si nuestra finalidad es que las próximas elecciones marquen un punto de inflexión en la relación entre políticas públicas y acción de gobierno al contribuir a formar una mayoría de izquierdas en las instituciones que haga frente responsablemente a la crisis ecológica. En concreto, nuestra estructura debe orientarse a una mayor coordinación y cooperación entre Los Verdes siendo coherentes con la lógica confederal: actuando en nuestros territorios para llevar a la práctica los acuerdos en cuya elaboración todos hemos participado y teniendo capacidad de iniciativa política en ese ámbito; nuestro discurso debe adecuarse al contexto político, profundizando en los contenidos reformistas y propiciadores de cambio de nuestro programa; nuestra definición como partido debe ser consecuente y centrar nuestros esfuerzos y recursos en que las instituciones políticas promuevan la consecución de los objetivos que defiende el movimiento ecologista en su conjunto. Y es que para hacer política no basta con estar en ella: hay que querer hacerla aunque las reglas no sean las nuestras”.

Esquema:
· Factores internos, necesarios para la consolidación de Los Verdes.

· Nuestra estructura no está adaptada a responder diligentemente a lo que la sociedad nos exige: los partidos son instrumentos de la sociedad para la sociedad.

· Tampoco es la más idónea para colaborar con otros partidos, lo que implica patrimonializar en la práctica unos temas que por afectarnos a todos no deben ser de nadie.

· Ningún proyecto político es válido en estas condiciones de “crisis de fiabilidad”:

· Si no conecta con la sociedad resulta inviable.

· Si no tiene capacidad (ni intención) de lograr acuerdos con otros es ineficaz.

· Estructura política (transformarnos en un interlocutor fiable).
· Las tendencias centrífugas no deben ser favorecidas por nuestra disposición institucional (aunque no puedan ser “prohibidas”).

· Discurso (transmitir un mensaje radical que no extremista).
· Ser radical (por acudir a la “raíz” de los problemas) no significa ser extremista (rechazar el compromiso y obviar las condiciones existentes).

· El mensaje reformista es el más adecuado para conseguir cambios: busca puntos de apoyo en esta sociedad que es sobre la que y desde la cual actuamos.

· Partido o movimiento (acabar con la esquizofrenia).
· La confusión entre movimientos sociales y partidos verdes perjudica a ambos: se mueven en ámbitos y con lógicas distintas.

4. La evaluación: criterios.


Enunciado: “Hemos de definir unos criterios que nos sirvan para evaluar la consecución de los objetivos que en nuestro IX Congreso nos marcamos. Además de hacer un seguimiento de lo enunciado anteriormente, esta tarea de seguimiento se concreta en determinar la eficacia de la estrategia política que hemos diseñado y en evaluar si los aspectos de nuestra identidad que hemos decidido potenciar son los que mejor responden a la situación en que nos hallamos y los retos a los que debemos responder”.
Argumentación. La elección de “eficacia” y de “identidad” como criterios de evaluación de nuestra estrategia política es la forma más sintética de poner sobre la mesa los principales conceptos implicados en nuestro debate
. Eficacia viene a ser el cambio de estrategia necesario para conseguir los objetivos políticos que nos marcamos; por su parte, identidad hace referencia a aquellos valores y principios de actuación que hacen de la ecología política una nueva (y distinta) forma de interpretar e intervenir sobre lo que nos sucede.

Generalmente suelen oponerse, considerándolos polos excluyentes en un mismo eje, pero no parece conveniente hacerlo así ya que no se trata de optar entre las dos, sino que cualquier opción que hagamos depende, para ser válida, de ambas. Haremos un flaco favor al debate si lo convertimos en una elección entre la eficacia (entendida sólo en término de intereses) o los valores (vistos como algo inapelable y que incluye también estrategias), porque son conceptos dinámicos e interdependientes: no hay eficacia (definible) sin valores, y no hay valores (con “valor”, es decir, importantes para quien los mantiene) sin eficacia
. Traduciendo esta argumentación al tema que nos ocupa, en cualquier estrategia política ambas dimensiones, eficacia e identidad, están implicadas; de ahí la conveniencia de utilizarlas como criterios de evaluación.

Por entrar en el análisis de las consecuencias y de los contenidos que debemos tener en cuenta de cada una de ellas, diremos que nuestra identidad nos hace tanto un partido político “verde”, preocupado por la crisis ecológica (en lo que tiene también de “crisis civilizatoria”) y por lo que desde las instituciones se puede hacer (y dejar de hacer, o hacer de otra forma) para conjurarla, como un partido-movimiento “antisistema”, que no ve en el sistema político nuestro principal ámbito de actuación y aspira a ser un elemento más de una sociedad movilizada que promueva el cambio de todo un sistema responsable y culpable de dicha crisis. Que estas concepciones tienen puntos de encuentro es tan evidente como que los hay de choque, y parece razonable que a la hora de elegir una estrategia política tengamos en cuenta qué ingrediente se enfatiza en mayor medida y cuál parece más conveniente potenciar. La pregunta pertinente es: teniendo en cuenta la situación política y social actual, qué valores nos parecen más adecuados para afrontar el reto al que nos somete la crisis ecológica. La respuesta que en este documento se defiende es la de que  es el partido político verde que llega a acuerdos con otros para cambiar políticas.

Este criterio de evaluación consiste en analizar si las condiciones siguen justificando nuestra apuesta por ser un partido político verde comprometido en la construcción de la izquierda plural, si es ésta la mejor definición de nuestros fines.

En lo referente a la eficacia, a qué objetivos queremos alcanzar, lo podemos resumir en “un 5% de política verde”.  Evidentemente, lo del cinco por ciento no es más que una manera de decir resumidamente que dado nuestro escaso apoyo electoral, lo que podemos esperar de la política institucional es que se nos tenga en cuenta en tanto que fuerza política que recaba bastantes más simpatías que votos y cuyas propuestas no son defendidas solamente por sus electores. Esta debilidad “en votos” limita nuestra incidencia sobre un programa de gobierno, pero no la imposibilita: sólo nos obliga a adoptar otro formato para influir, y conforme a nuestra condición de partido político verde deberíamos preguntarnos si actuamos responsablemente no aprovechando las oportunidades que se abren para cambiar cosas que ahora no se cambian porque, pese a contar con un apoyo social amplio, no adoptan la forma adecuada para que sean asumidas por el sistema político, forma que sí podríamos darle Los Verdes llegando a acuerdos en el ámbito de la izquierda plural.

Con este criterio de lo que al final se trata es de constatar si hemos logrado introducir suficientes aportaciones como para hacer el acuerdo asumible por Los Verdes.

En definitiva, eficacia e identidad son dos criterios que deben servirnos para poder decir que participar en la izquierda plural es avanzar en la construcción de una izquierda verde posible.

Andrés Sánchez Hernández: andres_ash@yahoo.es
Cristóbal Cervantes Flores: ccf@larural.es
En Almería, a 27 de diciembre de 1999.
� Pese a todo, no hay que olvidar ni dejar de reconocer ciertos logros, como la coalición alrededor de nuestro programa con otras organizaciones políticas (Iniciativa per Catalunya-Verds, Chunta Aragonesista, Esquerda de Galicia e Izquierda Andaluza), que ha unido a bastantes personas en el proyecto de construir una izquierda verde pujante en Europa también aquí; o que un partido verde haya entrado por primera vez en un gobierno autonómico (Baleares); o que las plataformas de izquierda amplia en que han participado organizaciones verdes y afines a nuestro proyecto, como el Pacto de Progreso ibicenco o la coalición de Maragall, hayan atraído la ilusión (y el apoyo) del electorado; o que los resultados de la coalición entre el “Bloc” de Valencia y Els Verds hayan sido esperanzadores...


� Y no tanto por los contenidos del programa que, abandonado el tímido intento de abrirse no en la letra, sino en el “espíritu”, a contenidos ecologistas, pacifistas, feministas y solidarios, sigue siendo bastante resistencialista y socialdemócrata de posguerra (pese a lo anticuado que se queda ese intervencionismo en los 90), ni por la aversión a los socialistas, que ha cambiado tras las últimas elecciones (a fuerza ahorcan); lo que hace a IU merecedora de ese calificativo es su parálisis intelectual y su funcionamiento interno: lo que en ella se reedita es el pensamiento dogmático, el centralismo democrático y el hiperliderazgo, la lacra del estalinismo.


� Parece que no siempre la “ensalada de siglas” (Fraga dixit) es contraproducente o confunde al electorado. Y hablando de las catalanas, otra reflexión: en el exiguo porcentaje de votos obtenido por las candidaturas de Els Verds en la que ha solido ser la comunidad autónoma con mayor peso electoral verde cabe imaginar que algo ha tenido que ver eso de presentarse a elecciones para al final sacar como únicas conclusiones prácticas saber cuál es nuestro suelo electoral o cuántas personas votan a “los verdaderos verdes”. Si algo podemos dar por sentado es que el electorado en general, y el verde en particular, no se toma la molestia de votar para ponerse del lado de uno u otro en nuestras batallas partidistas.


� Y aquí resulta pertinente otro comentario acerca de dos comportamientos políticos que padecemos en Los Verdes. Me refiero en primer lugar al narcisismo, que nos hace vivir nuestra existencia (¿?) extraparlamentaria como algo cómodo, pues nos permite regodearnos en nuestra “pureza” y presunta “superioridad” ética y/o intelectual... Nada hay de moralmente malo (ni de bueno: considerémoslo como un dato) en no recabar los suficientes apoyos electorales como para no entrar en una institución; lo que no parece una conducta muy política es conformarse con esa situación y descargar culpas a diestro y siniestro... El segundo comportamiento es el del miedo a la responsabilidad, que nos hace gustosa la estancia en la oposición ya que el poder corrompe y hay poderes superiores que limitan nuestra acción. Ante esto, nada que condenar moralmente, pero de nuevo vuelta a la conveniencia política de esta actitud: ¿qué eficacia política, qué capacidad de influencia e incidencia social queda para los partidos que no “están” en la oposición, sino que “son” de oposición? La política no sólo se hace desde el gobierno... el Parlamento, la calle, los medios de comunicación también son medios políticos, pero hay que reconocer también que la negociación y la idea de compromiso son esenciales en el espacio político. Ser inflexible en las posiciones defendidas puede ser una virtud religiosa, pero nunca política.


� El concepto de rendimiento electoral se refiere a la posibilidad de entrar en las instituciones, y el orden propuesto es el que podemos esperar de futuras elecciones; en dicho caso se reafirma el papel principal de las plataformas amplias; si atendemos a las elecciones pasadas habría que permutar el lugar que ocupan el acuerdo con IU y la coalición nacionalista; la situación actual responde no tanto a que las expectativas electorales de ésta hayan aumentado como a que la crisis de IU apenas garantiza su propia supervivencia con una mínima entidad. Que la opción menos afortunada sea la “pura verde” no parece que merezca muchas explicaciones, pues todas y todos sabemos qué resultados electorales nos viene trayendo.


Respecto del rendimiento político (dimensión que engloba la consecución de proyección pública y de eficacia política, así como de una mínima coherencia organizativa, es decir, nuestra capacidad de incidir en la sociedad para transformarla) aparecen la coalición nacionalista y la plataforma amplia como las mejores opciones por razones distintas: la primera, por conseguir atraer apoyos al proyecto de una izquierda verde en España; la segunda, por su eficacia política, es decir, por garantizar la voz y la actuación de representantes verdes en las instituciones representativas, e incluso en los gobiernos. Del rendimiento político de IU se ha hablado anteriormente, y de la falta de “audiencia” de lo puramente verde también.


Por último, la situación de menor riesgo se ve en la coalición nacionalista, y no tanto porque sea una posición exenta de peligros, sino porque cualquiera de las otras resulta más arriesgada; así, resultan más peligrosas las listas verdes en tanto que suponen cerrar el proyecto verde a apoyos externos afines, encerrándonos en el narcisismo al que se ha hecho referencia anteriormente. El riesgo en estas dos opciones está en que no sea suficiente para nuestro reto de conseguir mayores cotas de eficacia política. En las otras dos el riesgo es distinto, pues se refiere a una hipotética subyugación de nuestro proyecto en proyectos ajenos, proceso que, como se explicará más adelante, es más probable que suceda de colaborar con IU que con el Partido Socialista.


� En este punto parece conveniente apostillar algunas ideas: la primera es que aunque resulta cierto que la política no se reduce a “lo que se hace en las instituciones así denominadas”, no hay que menospreciar tampoco el que para la inmensa mayoría de nuestros conciudadanos esa definición resulta cierta. Que el discurso del poder al que nos oponemos haya hecho mucho a favor de imponer como absoluto un ámbito de lo político no es disculpa para caer en mesianismos, entre otras cosas porque la eficacia política de Los Verdes depende en gran medida del grado de influencia que tengamos en esta sociedad, que tampoco está tan “alienada” como algunos creen: ¿o es que ser “críticos” nos inmuniza contra todo? Segundo, y abundando en lo anterior, Los Verdes hemos escogido ser un partido político (no una ONG o un movimiento social), el actor por excelencia del sistema electoral... Nada nos impide hacer política en un sentido amplio, más allá del electoral, pero si vemos en las elecciones un mero trámite, ¿en qué nos diferenciamos de esas otras organizaciones? Por último, que la ley electoral no sea justa, o que maticemos la importancia de las instituciones no nos debe hacer olvidar que tras todo esto hay algo muy importante: el voto, un gran invento moderno, y quien lo emite, esos sujetos a los que, como demócratas radicales que somos, no vemos que tengan la participación que merecen, aunque a veces parece que despreciemos los resultados de la participación “realmente existente”. El fundamentalismo que apela a “la verdad de las cosas” en contraposición a sus “realizaciones prácticas” es antitético del reconocimiento del otro como sujeto, es decir, de la democracia. Por fortuna se puede ser crítico sin ser fundamentalista.


� Que digamos con cierta socarronería eso de “que hablen de uno, aunque sea bien” tiene un pase, pero tomárselo al pie de la letra, confundiendo imaginación (excelente sustituta de la falta de medios) con escándalo o uso y abuso del “folklore verde” no es admisible para organizaciones políticas con más de diez años de vida y con vocación de influencia política. No se trata pues de aparecer de cualquier manera, sino de hacerlo para ir construyéndole a esta alternativa política algo imprescindible en una sociedad de masas: una imagen pública que nos haga, cuando menos, reconocibles por el ciudadano.


� Una forma “fina” de decir cinismo y falta de principios y valores en la actuación política.


� Con este término se refirió  R. Inglehart al cambio de valores que detectaba en las sociedades capitalistas avanzadas, en el que los intereses dejaban de centrarse en cuestiones económicas y de seguridad personal o nacional para pasar a otras como la calidad de vida, la valoración del entorno natural, la importancia de la participación y las libertades, el respeto a otras culturas y un altruismo difuso. Únicamente en este sentido descriptivo se utiliza aquí el término, pues cualquier uso más ambicioso de la teoría en que se inscribe resulta muy discutible.


� Aunque es muy probable que haya que invertir los términos si nos referimos a un futuro más lejano: sin mayor práctica ecológica dicho futuro no se puede garantizar.


� El movimiento ecologista se estanca, pero la situación de los otros dos es peor: el feminismo sufre una crisis de credibilidad muy seria, y el pacifismo está  desmantelado material y casi ideológicamente. Por otra parte los movimientos solidarios (ONGs de desarrollo, colectivos de autoayuda, asociaciones “interétnicas”...) sí podemos decir que crecen, pero han transformado en gran medida su mensaje y su labor, especializándose en la dotación de servicios más que en las tareas de concienciación. En general, podemos decir que la influencia de esta sociedad civil se nota más en las políticas públicas (pese a su “politización”), e incluso son más los ciudadanos que se sienten cercanos y otorgan credibilidad a los valores que defienden los movimientos sociales... pero, abusando quizás de la metáfora física, la influencia “extensiva” (en cantidad, en importancia absoluta) que éstos ganan parece ir en detrimento de la “intensiva” (en “calidad”, en importancia relativa). La importancia de estos valores es mayor porque más personas los toman en consideración, pero para cada una de ellas la importancia relativa que les otorgan es menor que para los sectores que se interesaban por estos temas en otros tiempos, incluso para las personas más “concienciadas” hoy. Viendo el papel de los movimientos sociales, parece que la relevancia social que adquieren los valores que defienden va en detrimento de su propia condición de actores sociales (o al menos así sucede en una sociedad “desmovilizada” como la española). 


� En primer lugar, no debe ser por azar que los partidos verdes más débiles de la Unión Europea sean los “sureños” (inexistencia electoral en Grecia, España y Portugal y escasa incidencia en Italia): la historia y las estructuras sociales no son ajenas a este hecho, pero hay diferencias entre fluctuar alrededor del 3% en Italia y del uno y pico (con suerte) en España... Por otra parte, en los países donde más fuerza electoral tienen cabe hacer dos observaciones: muy raramente superan el 10% de los votos o, en otros términos:  a pesar de su consolidación hace algunos años y de unas culturas políticas supuestamente avanzadas, no amenazan el papel predominante de los socialdemócratas en la izquierda electoral; además, se han abandonado las reticencias a gobernar, y los pactos con partidos socialistas son legión. Tampoco parece que este compromiso político con el centro-izquierda, y la importancia dada no sólo a tener voz en las instituciones, sino también “mando” en los gobiernos se deban al azar.


� Es decir: que el proyecto político verde se convertía en el referente estatal de una fuerza nacionalista de izquierda como la Chunta Aragonesista, de una Iniciativa per Catalunya-Verds con vocación ecosocialista y de unos colectivos que como Esquerda de Galicia o Izquierda Andaluza no veían ya en Izquierda Unida un referente válido. Apenas parece necesario justificar la importancia que tiene el convertirse en un referente de izquierdas alternativo y aceptado por algunos ex-socios de IU en un momento político marcado por el declive de ésta.


� Respecto de las posibilidades que nos permite el sistema electoral español, algunas observaciones. Primero, que pese a estar definido constitucionalmente como proporcional, sus resultados son mayoritarios. Es decir: la elevada desviación que este sistema produce entre los votos emitidos y los escaños asignados lo aproxima más al mayoritario sistema electoral británico que al proporcional sistema electoral holandés o alemán. Segundo, que si alguien sale especialmente perjudicado de sistemas con resultados mayoritarios son los “terceros partidos”, es decir, partidos que no consiguen ocupar el primer o segundo puesto en las circunscripciones electorales. Tercero, que se trata de un sistema electoral diseñado con dos objetivos: favorecer las coaliciones electorales (nunca dos partidos por separado pueden obtener un mejor resultado que sumando los votos en una sola candidatura) y un sesgo favorable a las fuerzas conservadoras al estar sobrerrepresentadas las provincias que por distintos factores (demográficos, históricos, culturales...) suelen ser el “granero electoral” de la derecha. Y cuarto, que las tendencias que aparecen en los electores hacia el voto útil van en aumento en los últimos años.


� Con política se suele designar a “lo que hacen los políticos”, definición tautológica ya que a los políticos se les caracteriza “por hacer política”. Siendo un poco más concretos, la política se suele circunscribir a las instituciones democráticas (órganos representativos y ejecutivos), contraponiéndose a la acción social, propia de los movimientos sociales (y en muchos casos son los propios activistas sociales quienes alimentan este apoliticismo militante satanizando la acción política y a sus actores) y su principal interés recae en cuestiones socioeconómicas, corruptelas varias y qué nivel de aprobación le merece la labor de gobierno de los actuales mandatarios. Un nuevo fundamento de la actuación política para hacer una sociedad sostenible o el énfasis en la participación en lo público son ajenos a lo que hoy por hoy se entiende mayoritariamente por política. 


� Y en tanto que “centrales” suelen ser patrimonio de lo que hacen los partidos “centrales”. Que las campañas electorales y la crónica política en general estén ocupadas casi siempre por temas más o menos banales, que sean el partido del gobierno y el principal de la oposición y los medios de comunicación quienes determinan de qué asuntos hay que hablar y de cuáles no, y que la ciudadanía apenas tenga capacidad (e interés) para incidir en el debate político no por penoso resulta menos cierto. Las reglas del juego electoral están hechas; y aunque no nos gusten es en este campo en el que tenemos que jugar, aunque sea para reclamar una vez que entremos la necesidad de cambiarlas. Lo que no parece muy efectivo es actuar desde fuera...


... Más aún si tenemos en cuenta que una amplia mayoría de quienes tienen sus preferencias partidistas en partidos verdes se consideran “ecológicamente activos”, la inmensa mayoría de los que así se declaran votan a otras opciones políticas. Es decir: ni tan siquiera en ese sector de la población conseguimos hacer de Los Verdes un partido político lo suficientemente apoyado, ni de los problemas ambientales una cuestión que pueda decidir el voto en un sentido u otro; esto resulta especialmente grave si tenemos en cuenta que, de entre el conjunto de propuestas que defendemos, la más “popular” es ésta. El principal apoyo con que se encuentra cualquier partido político no mayoritario, que es una afinidad cultural e ideológica que se expresa electoralmente, no lo hace (o mejor, no en la medida suficiente) en el caso de Los Verdes. Que llegara a poder a hacerlo en un futuro cercano será algo deseable, pero por ahora no parece muy creíble.


� La lógica conclusión de esta concepción de las instituciones como un mero altavoz de quienes hacen algo muy parecido a las tertulias radiofónicas y, en el mejor de los casos, los movimientos sociales, es que estos partidos no están pidiendo más apoyo que el que le permite entrar en las instituciones... y todo aquel elector que se plantee su voto como una forma eficaz de incidir en las políticas gubernamentales (y no sólo como la garantía de un “Pepito Grillo” en las instituciones) no puede ver en estos partidos un referente válido, sobre todo si ya hay defensores del pueblo y programas de denuncia en los medios de comunicación.


� De las experiencias habidas que pueden acercarse a “movimientos de masas” (Plataforma 0,7 en el año 94; o, en un ámbito local, Nerva) podemos sacar una conclusión: sin un apoyo institucional suficiente y sincero, la energía social y ciudadana movilizadas terminan demostrándose como temporales y estériles al final. Estirando la metáfora termodinámica podríamos decir que es imposible el agente político perpetuamente movilizado. En pocos momentos fracasan los movimientos sociales más que cuando se plantean que su labor es principalmente proselitista (teniendo como objetivo no tanto la institucionalización de sus valores como la completa asunción de sus principios por los ciudadanos, en un imposible proceso de “afiliación militante” masiva) y para iniciados (haciendo realmente difícil a los simpatizantes que asuman lo que defienden, pues todo compromiso no es visto más que como poner paños calientes al “sistema”...).


� Inocuidad que parece consustancial a cualquier proyecto extremista, que no radical, dado que no encuentra puntos de “agarre”, complicidades en la sociedad sobre la que (y con la que) pretende intervenir. Y se puede distinguir entre posturas extremistas y radicales porque, sin “romper” con ciertos consensos, puede llegarse a actuar sobre la raíz de los problemas... y a esa raíz es a lo que apela el término de radical. Podríamos decir que para resolver los problemas a los que pretendemos dar respuesta es una condición suficiente hacer políticas radicales (que vayan a las causas), y una condición necesaria que no sean extremistas, que encuentren apoyos en la sociedad actual o, al menos, que no generen rechazos palmarios.


� Tampoco podemos descartar la influencia del “pensamiento políticamente correcto”, o el deseo de dar una imagen socialmente aceptable. Puede que algunos de los encuestados no sean sinceros, y que la propia técnica de la encuesta evite que las actitudes e ideas se expresen como realmente lo hacen: en un contexto social y colectivo con unas reglas y unas asunciones que no siempre son las del ciudadano. Pero esto no hace sino reforzar la importancia y la necesidad de que Los Verdes tengamos influencia sobre quienes se reconoce como algunos de los que definen esas reglas: gobiernos, periodistas, contertulios... Que existen “islas” de valores ecologistas (bastante más extendido de lo que parece) está claro; pero no se corresponde con lo que muestran los medios de comunicación de masas y las instituciones políticas. Por eso se hace necesaria esa influencia directa sobre las instituciones que definen la “realidad oficial”.


� Y tampoco los acuerdos preelectorales son ajenos a la política verde europea. Valgan los casos del partido verde italiano, inscrito en El Olivo (plataforma electoral conjunta de centro-izquierda, desde exdemocristianos a excomunistas) y del partido verde francés, que alcanzó un acuerdo electoral con socialistas, comunistas, radicales y otras fuerzas de izquierdas para apoyar en la segunda vuelta a sus candidatos mejor situados.


� Que es distinto de la ecología política. Ésta es una cultura política, para la que la crisis ecológica es central, pero dicha cuestión ambiental no es sino un dato, un aspecto de la realidad que nos ha tocado vivir.  Crisis ambiental, ecología política y la preferencia partidista por Los Verdes (partido político que asume como ideario la ecología política) son cosas que, aunque relacionadas, no son idénticas.


� No se considera a IU en esa relación porque no parece estar por la labor de construir un proyecto de izquierda plural antes de las elecciones, sino que pretende “salvar los muebles” hegemonizando el espacio electoral a la izquierda del PSOE, como demuestra con su actitud en Andalucía al mantener las siglas y símbolos de Los Verdes cuando hace más de dos años que éstos decidieron dejar de formar coalición con IU-CA. En todo caso, si mostrase cambios de actitud no tendría ningún sentido el no colaborar con ella: también comunistas franceses e italianos están participando en gobiernos de izquierda con socialistas, verdes y otras fuerzas de izquierda (y de centro). Desgraciadamente, no parece muy viable esta posibilidad.


� Estos términos se sugieren en el trabajo que el sociólogo alemán Claus Offe realizó a mediados de los ochenta sobre la evolución de Die Grünen. Ha sido publicado en España por la editorial Sistema, en el libro “Partidos políticos y nuevos movimientos sociales”. Offe analiza en él lo que considera la “crisis de adolescencia” de Los Verdes alemanes, debida fundamentalmente a su inadecuación al juego político dadas las dificultades que encontraban los ecopacifistas para hacer propuestas agotado ya el tiempo de las protestas y para articular el bien común con los intereses particulares.


� A menos que tengamos una visión reduccionista de ambos conceptos y veamos la eficacia referida únicamente a “intereses” particulares y los valores a “creencias” sin consecuencia práctica. Una visión un tanto más amplia es lo que intentan mostrar esas definiciones: la eficacia no deja de lado el aspecto normativo que siempre muestra la referencia a objetivos, ni la identidad la vocación de ser relevante, de tener efecto, en la vida de quienes la asumen. El conocimiento popular quizás aclara algo esta cuestión cuando habla de “tener la conciencia tranquila”: no se refiere a que nuestras creencias muestren una coherencia “lógica”, sino que la actividad de la que somos responsables no ha contradicho, sino todo lo contrario, nuestros valores; la identidad no existe en un plano “más allá del bien y del mal”, sino que plantea unas consecuencias que no son ajenas a dicha formulación. Se trata, en fin, de conceptos que no pueden separarse sin sufrir una pérdida de significado.





